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Viene este semanario, para servir de órgano de unión a los numerosos 
españoles que se proponen defender con ardor inquebrantable los derechos 
de la Iglesia. Y dentro de ésta, propósito a defender de modo especia). 
!—respondiendo adecuadamente a las preferencias sectarias—, a las Orde­
nes religiosas, cuya labor docente y benéfica es indispensable para el pro­
greso espiritual y moral y pára el porvenir níaterial de España.

Nos proponemos hacer que los Poderes públicos sepan claramente 
cuáles son los verdaderos sentimientos del país y tengan presente que la 
Iglesia no está sola, sino muy por el contrario asistida de la mayoría de 
la opinión española, dispuesta a evitar que se quebranten su fe tradicio­
nal y se implanten normas y costumbres que acabarían con las virtudes 
de la raza. ' ,

Las “Asociaciones de familiares y amigos de religiosos” utilizarán to­
dos los medios legales para oponerse a la legislación sectaria que se está 
fraguando, con el pleno convencimiento de que no se logrará dar al país 
una Constitución contraria á los sentimientos de España.

Aunar los esfuerzos de todos los que coincidimos en estos propósitos, 
es tan urgente como indispensable. Y ése es nuestro programa.
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ORGANIZACION Y PRENSA

Las Asociaciones religiosas en las 
Constituciones extranjeras

En el proyecto d e Constitución 
aparece el. artículo que propone la di­
solución de las Ordenes religiosas y la 
nacionalización de sus bienes. Horri­
ble atropello. A muchos católicos se 
lo hemos oído comentar indignados. 
Pero vamos a hablar claro. La ma­
yoría de los que se indignan contra 
la Comisión constitucional, ¿han he­
cho un examen de conciencia? ¿Tie­
nen la conciencia tranquila de haber 
luchado como buenos por la defensa 
de los religiosos? ¿Qué organizacio­
nes serias han defendido a esos hijos 
del pueblo? Y la Prensa, sobre todo 
la gran Prensa de Madrid, que es la 
que más influye, ¿qué apoyo económi­
co ha recibido de los católicos?

En cuanto a organizaciones, un po­
co tarde, es verdad, pero ya han sur­
gido con un despertar viril las de fa­
milias y amigos de religiosos.

A ellas les correspond?, en primer 
lugar, construir el dique de defensa 
de tantos miles de religiosos y de re­
ligiosas que heroicamente trabajan 
en hospitales y cárceles, en colegios 
y escuelas, en el confesonario y en 
el púlpito, por medio de emisiones po­
pulares en la Patria y entre infieles.

Navarra y Vascongadas, Castilla 
la Vieja, Aragón, Asturias, Galicia, 
Cataluña, Valencia, Andalucía, Mur­
cia y Extrem.adura... Por todas par­
tes surgen las organizaciones .para 
defender dentro de la ley a los re­
ligiosos perseguidos por la masone­
ría.

Los mandiles y el triángulo no 
pueden convivir con los hábitos tala­
res y la Cruz. Las Logias, he aquí el 
enemigo. Algún día hablaremos más 
claro.

Prensa. ¡Oh! Este ha sido el error 
fundamental de los católicos españo­
les. Ya lo dijo Pío X: “Es inútil que 

levantéis grandes Iglesias y Cole­
gios si no fundáis grandes periódicos 
que los defiendan.”

Hablemos claro. Salen diariamen­
te de Madrid cerca de un millón de 
hojas periodísticas que atacan a la 
Iglesia. Ese río desbordado arrastra 
a ministros y parlamentarios.

¿Y qué hacen los católicos para 
oponerse a esa avalancha destructo­
ra? Recoger firmas. Bien está, pero 
eso es poco. Lo que urge es recoger 
millones para fundar y sostener gran­
des rotativos.

Urge que nos dirijamos a quiene.s 
pueden poner remedio y les hablemos 
así: “Tenemos hermosos templos y 
conventos en la ciudad. Tero los ene­
migos están a las puertas amenazan­
do arrasarlo todo, y nosotros quizá 
regateamos hasta el último céntimo 
para construir robustas murallas que 
los defiendan.”

Esas robustas murallas son los 
grandes rotativos.

HISPANICUS
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—Con !a Iglesia hemos dado, 
Sancho.

—Ya lo veo. Y plega a Dios que 
no demos con nuestra sepultura.. .
(“D. Quijote”. Parte 2.*, cap. IX.)

I Los Hijos del Pueblo |
X Francisco de Rojas, 5, primero =

= Precios de suscripción: ~
= 5 pesetas anuales =
= Número suelto, 10 céntimos =
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Una simple ojeada a los gráficos que 
acompañan estas líneas, nos da una Vi­
sión clara de cómo han sido tratadas 
las Constituciones vigentes de todos los 
países europeos y americanos las Aso­
ciaciones y Ordenes religiosas. Hemos 
de advertir, ante todo, que la gran ma­
yoría de la.s leyes fundamentales de los 
países referidos empiezan por garanti­
zar el derecho de asociación. Lo hacen 
incluso las Constituciones más radica­
les. Así, Guatemala (art. 251) y Hon­
duras (art. 57). Sin embargo, en la 
práctica, estos países violan el precep­
to general.

En la clasificación adoptada figura, 
en primer término, Rusia, donde, como 
fácilmente puede suponer el lector, es 
imposible la convivencia de las Ordenes 
religiosas con el régimen soviético. El 
segundo grupo, lo ocupan aquellas na­
ciones que de un modo absoluto prohí­
ben el establecimiento de todas las Or­
denes religiosas en su ley fundamen­
tal. En Europa, el único país es Por­
tugal, que en el artículo 3, párrafo 12 
de su .Constitución, dice: “Se mantiene 
^^ vigor la ifcgjsiación que suprimió y 
disolvió a la Compañía de Jesús, a las 
Asociaciones a ellas afiliadas y a todas 
las demás Congregaciones religiosas 5’ 
Ordenes monásticas que no serán nun­
ca admitidas en el territorio portugués.” 
Esta legislación a que se aludía en el 
texto constitucional de 1911 no es otra 
que el famoso decreto de 8 de octubre 
ée 1910. Este decreto mantuvo en vi­
gor, como ley de la República portu­
guesa, las leyes promulgadas el 3 de 
septiembre de 1759—sobre la expulsión 
de los Jesuítas en Portugal y todas sus 
colonias—, el 28 de agosto de 1767—ex­
plicando estas medidas—, y el 28 de ma­
yo de 1834—que generalizó la expulsión 
a todas Jas Ordenes religiosas—, Dicho 
decreto anuló además, corno contraria 
al espíritu y a la letra de estas dispo­
siciones, la tolerancia admitida en 1901 
en favor de las Congregaciones reli­
giosas consagradas exclusivamente a la 
enseñanza, a la beneficencia o a la pro­
paganda de la fe y de la civilización en 
Ultramar. Asimismo ordenó la expulsión 
de los religiosos extranjeros o natura­
lizados en Portugal y confiscó todos los 
bienes muebles e inmuebles de los Je­
suítas.

Análogos a Portugal hay cuatro paí­
ses en América, que prohíben de un 
modo absoluto el establecimiento de las 
Órdenes religiosas. Tales son Guatema­
la (art. 25), Honduras (art. 57), Méji­
co (art. 5), El Salvador (art. 35). Mé­
jico fue aún más radical. No vaciló en 
consagrar en su art. 27 el robo de los 
bienes de las Asociaciones religiosas me­
diante la nacionalización. Es, pues, es­
te país el que más directamente .se pue­
de comparar hoy día con España, .si 
se aprueba el artículo análogo del pro­
yecto de nuestra Comisión parlamen­
taria.

La Compañía de Jesús
Un grupo especial forman en nuestra 

clasificación los países que se limitan a 
prohibir el establecimiento de la Compa­
ñía de Jesús, Porque Portugal se limita 
a señalarla más reiteradamente entre las 
expulsadas, pero incluye también del mis 
mo modo a todas las demás, como ex­
puesto. Los países de este grupo son No­
ruega y Suiza. Noruega dice tan sólo en 
en el artículo segundo de su Constitu­

ción: “No serán tolerados los Jesuítas”. 
No era este el texto originario de la ley 
fundamental de 1814. En él se decretaba 
también la misma disposición para to­
das las demás Ordenes religiosas e in­
clusive se expulsaba a lo.s judíos. Pero 
posteriormente el 3 de agosto de 1897 
se derogó esta expulsión general y se 
mantuvo únicamente la prohibición pa­
ra la Compañía de Jesús.

Por lo que toca a Suiza el artículo 51 
de la Constitución federal de 29 de ma­
yo de 1874, prohibió el establecimiénto 
de Tos Jesuítas con estas palabras: “No 
podrán ser recibidas en ninguna parte 
del territorio suizo, la Orden de los Je­
suítas y las Asociaciones a ella afiliadas 
y quedará prohibida su actividad reli­
giosa docente”.

Claro es que tanto en Noruega como 
en Suiza estas medidas se dictaron en 
esos momentos de turbación política, en 
que predomina la pasión y el sectarismo. 
Hoy día queda muy poco en la prácti­
ca del rigor de estos preceptos constitu­
cionales.

Las leyes francesas
Hemos formado un cuarto grupo con 

aquellos países en que por determinadas 
leyes o de un modo arbitrario se obs­
taculiza el establecimiento de las Orde­
nes religiosas. En ellos figura ante to­
do Francia que desde Combe.s y Wal­
deck Rousseau ha impuesto contra los 
religiosos una legislación dura y contra­
ria al espíritu democrático y a las li­
bertades públicas francesas. Hemos da 
estudiar en sucesivos números de esta 
revista todo el proceso de las Congre­
gaciones religiosas del país vecino y 
tiempo habrá de especificar más deta­
lles respecto a la situación actual de 
los religiosos franceses. Nos interesa 
ahora advertir tan sólo que los furiosos 
preceptos de Combes y Waldeck Rous­
seau están hoy más que caducados. 
Francia ha vuelto ya en sí de la fiebre 
insensata de anticlericalismo, que le aco­
metió en los primeros años de nuestro 
siglo. Es más, hace ya mucho tiempo 
que empezó a curarse del insano deli­
rio. El propio Waldeck Rousseau fué el 
primer arrepentido. Recordemos de pa­
so aquellas palabras del político francés 
que leyó el marqués de Pidal en el Se­
nado español el 28 de octubre de 1910, 
al impugnar la famosa “ley del canda­
do”. Se ha adoptado una orientación 
política nueva..., se ha hecho que el pro­
blema de las Congregaciones sea ya la 
faz de un problema, a la vez mucho más 
vasto y mucho más irritante..., se ha 
producido una agitación que ofrecerá, si 
se prolonga, los más graves inconvenien­
tes..., no hay que olvidar que el catoli­
cismo es el hecho más notable y más 
duradero de nuestra historia... Y de to­
dos modos, no hay cosa peor que estar 
promoviendo a cada paso en el régimen 
parlamentario, problemas financieros y 
problemas morales, nada tan grave como 
éste arte detestable de amenazar a to­
dos y no satisfacer a nadie.”

Grecia y Turquía
En el mismo grupo que Francia van 

incluidas Grecia y Turquía. Hay, sin 
embargo, una diferencia esencial de ma­
tiz. Turquía ha obstaculizado, es cier­
to, el establecimiento de las Ordenes re­
ligiosas; pero ello fué en algún modo
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Para que no se vayan...
El plan de expulsar de España a las 

Ordenes Religiosas, previo despojo de 
sus bienes, no se realizará si los espa­
ñoles no queremos. Pero es necesario 
que verdaderamente no lo queramos, 
que estemos dispuestos a impedirlo. El 
esfuerzo que hoy hemos de realizar es 
muy inferior al que la necesidad nos 
obligaría después, ni por huir ahora de 
un pequeño sacrificio, nos encontrára­
mos más tarde ante lo irremediable.

Unión y disciplina, se nos pide de mo­
mento. Basta reforzar, con nuestro 
nombre y nuestro óbolo la "Asociación 
de familiares y amigos de la Religión” 
para que adquieran la pujanza que leá 
corresponde.

Inscríbase hoy mismo en la de su 
demarcación.

Ponga en conocimiento de sus parien­
tes y amigos lo que la Asociación es y 
la finalidad que persigue.

Y responda siempre a los llamamien­
tos que las Asociaciones dirijan.

No se puede imponer a todo un pue­
blo una legislación que unánimemente 
repudia. Sólo con hacer bien patente 
esta unanimidad se evitará el daño.

Las Ordenes Religiosas no se irán de 
España si los españoles no queremos. 
No lo olviden nuestros lectores. Pero 
hay que demostrar palpablemente sin 
dudas que España es católica y no quie­
re una legislación contraria a sus sen­
timientos.

La Asociación de Castilla la Nueva 
tiene su domicilio social en Francisco 
de Rojas, 5, primero.

consecuencia natural del precepto cons­
titucional anterior a 1928 y hoy ya su­
primido, de que la religión del Estado 
turco era el islamismo. Dentro del sen­
tido religioso musulmán no cabían las 
Congregaciones r e l i glosas cristianas. 
IJoy día, la libertad de cultos es un 
hecho en el país de Mustafá Kemal, 
donde está reconocido, además, el dere­
cho de asociación (art. 70 de la Cons­
titución, modificada de 1928), y aunque 
hay ciertas pugnas en este punto, el 
problema no encierra gravedad alguna.

Vigente, por el contrario, está en Gre­
cia el artículo 1.® de la Constitución 
de 1927, que prohibe el proselitismo re­
ligioso. Ha dado ello lugar a divergen­
cias múltiples, que caminan lentamente 
hacia una solución armónica y durade­
ra. Tal lo hace presentir el viaje que. en 
marzo último hizo a Atenas el enviado 
especial de la Santa Sede, monseñor 
Margotti, y las declaraciones que hizo 
entonces Michala Ropoulos en las qúe 
casi se anunció la proximidad de un 
Concordato con el Vaticano que pusiera 
fin a toda posibilidad de conflicto y 
permitiera a la Santa Sede ejercer su 
actividad confesional y moral en Gre­
cia.

Un grupo final, en fin, forma Argen­
tina. En el artículo 67 de su Constitu­
ción, que se refiere a las facultades y 
atribuciones del Congreso, se le adscri­
be por el párrafo 12 la de “admitir en 
el territorio de la Nación otras órde­
nes religiosas a más de las existentes”. 
Y en el artículo 198, al especificarse 
las atílbuciones de las provincias que 
forman la Federación, se les prohibe ad­
mitir “nuevas Ordens religiosas”. Ya 
se ve que esta limitación es puramente 
formularia, sobre todo, en un país que 
sostiene (arL 2 de la Const.) el culto 
católico, apostólico romano, que exige 
ai jefe del Estado “pertenecer a la co­
munión católica” (art. 76), y que tiene 
además régimen de Patronato eclesiás­
tico (art. 86, párrafo 8). Tales son, en 
síntesis, las únicas limitaciones que al 
derecho de asociación y al estableci­
miento de las Ordenes religiosas reco­
nocido, y a veces hasta procurado y fo­
mentado, por diversas naciones, existe 
en las Constituciones de Europa y Amé­
rica. Todos los demás países respetan a 
los religiosos. Limitémonos, pues, a con­
signar, por ahora, el hecho y añadir 
que la España que prevé el proyecto 
constitucional, seria en este punto com­
parable tan sólo a Méjico, y semejan­
te a los países de más escasa impor­
tancia en la cultura moderna, como 
las citadas Repúblicas Centroamerica­
nas.
(Véanse los gráficos de la pág. octava)

El sentimiento del pueblo español se 
ha revelado con toda claridad durante 
estos días. La iniciativa de enviar a 
Madrid comisiones que expusieran al 
Gobierno y a los jefes políticos el verda­
dero sentir del país, alcanzó un éxito 
resonante y a diario se han visto en la 
Presidencia del Consejo y en los pasi­
llos de la Cámara numerosos represen­
tantes de todas las regiones de Espa- 
ñá, que entregaban escritos con las con­
clusiones acordadas.
. Salvo algunas indicaciones de carác­
ter local, todos los peticionarios coinci­
dieron en pedir: Que no sean disueltas 
las Ordenes religiosas, ni se las despo­
sea de sus bienes, ni se pongan trabas 
a su labor benéfica y docente; que no 
se implante el divorcio, y que no se es­
tablezca la Escuela única.

Y como garantía única de que no 
serán atropellados los derechos de los 
creyentes; la de que toda modificación 
en las leyes relacionada con la Religión 
y la Iglesia, se haga mediante concor­
dato con la Santa Sede.

Muchos comisionados se han impues­
to verdaderos sacrificios, para trasla­
darse a la capital a hacer presentes sus 
deseos y sentimientos. Pero su abnega­
ción no ha sido infructuosa, pues es­
te verdadero plebiscito ha hecho refle­
xionar a muchos...

Comisionados de Valladolid
Integrada por 35 señores en represen­

tación de toda la provincia.
La preside don Rafael Las Heras y 

son acompañados por los señores dipu­
tados don Pedro Martín Martín y don 
Antonio Royo Villahóva.

Visitan al señor presidente, ministros 
de la Gobernación y Estado y jefes de 
minorías-

Expuesto por el señor Las Heras el 
objeto de la visita en la cual protestan 
enérgicamente del proyecto de Consti­
tución que consideran un atropello a la 
libertad individual, yo. que en él se pro­
yecta la expulsión dé las Ordenes reli­
giosas, la incautación de sus bienes, el 
divorcio e implantación de la escuela 
única y laica, quitando a los paires el 
derecho que tienen para encauzar la 
educación de sus hijos.

El señor Alcalá Zamora les dijo que 
él se vería solo en el Congreso, sin mi­
noría que le apoyara, de lo cual culpa 
a las derechas que en las elecciones no 
lo hicieron como debían, explicándole 
los comisionados las dificultades que tu­
vieron para la propaganda electoral; en 
dos cabezas de partido de la provincia, 
se vieron desamparados de la autoridad 
para realizar su propaganda y atrope­
llados constantemente los derechos que 
concede la ley.

El señor presidente les dijo que él era 
del sentir de los comisionados y que, 
por tanto, sus esfuerzos debían realizar­
los con otros elementos que integran el 
Gobierno y el Congreso.

El señor ministro de Estado dijo a 
los comisionados que él, aunque de sen­
tir opuesto al de ellos, quería respetar 
y que se respetaran los sentimientos de 
todos, haciendo la siguiente compara­
ción de la situación actual:

Extremistas en la izquierda y extre­
mistas en la derecha, al centro, zona 
templada, el Gobierno se ve obligado 
a limar asperezas de un lado y de otro.

De la entrevista con jefes de minorías, 
éstos, después de oir a los comisionados 
y reconocer lo fundamentado de sus ra­
zones, terminaron con la coletilla de 
que se deben a la disciplina del parti­
do, con olvido de que la Constitución 
debe ser para toda España y todos los 
españoles.

Palencia, León y Colegio de San 
José de Valladolid

Lo mismo que la comisión anterior, 
visitaron al señor presidente, señor Bes- 
teiro y jefes de minorías.

Toda España hace sentir su protesta
Las provincias envían continuamente a Madrid Comisiones para pedir que no 
se implante la política antirreligiosa. Contra el proyecto de Constitución

Ni expulsión, ni nacionalización de bienes, dice

Fueron acompañados por los señores 
don Abilio Calderón y don Ricardo Cor­
tés, diputados por Palencia, que hicie­
ron la presentación de los comisiona­
dos.

Presentaron un escrito que leyeron 
detallando su protesta al proyecto de 
Constitución; llamó grandemente la 
atención el presentado por ios antiguos 
alumnos del Colegio de San .José, en el 
cual se veían firmas de abogados, mé­
dicos, ingenieros, arquitectos, profesores 
mercantiles, maestros elementales y su­
periores, militares, farmacéuticos, etcé- 
tera, los cuales en su mayoría dieron 
principio a su carrera y la terminaron 
en el citado colegio.

Las impresiones de los citados comisio­
nados fueron idénticas a los de Valla­
dolid.

Burgos, Almería y Alicante
Estas comisiones fueron acompañadas 

por los señores Alonso y Gómez Roji, 
diputados por la provincia de Burgos.

Los comisionados leyeron un escrito 
razonado contra el proyecto de que los 
padres no intervengan en la educación 
de los hijos, el monopolio de la ense­
ñanza por el Estado y contra el régi­
men de inspección que se piensa em­
plear con las Ordenes religiosas.

Al indicar el señor presidente su si­
tuación de solitario en el Congreso te 
salieron al paso los comisionados de 
Burgos, provincia que obtuvo mayoría 
en las elecciones.

Los mismos señores protestaron de! 
proceder de la extrema izquierda en 
aquella localidad, en ocasión de la con­
ferencia de don Angel Herrera. No qui­
so recurrir a medios violentos para con­
trarrestar los efectos de los alborota­
dores, ya que éstos eran insignificantes 
en número, por respeto al ornen y a la 
autoridad, pero ésta no hizo nada por 
evitarlo.

Vasconavarros
Llegan en número de 145 comisiona­

dos. Los acompaañn los diputados vasco- 
navarros, y hace la presentación el se­
ñor Beunza, diputado por Navarra.

Leen el escrito que presentan.
El presidente, dirigiéndose a todos y 

muy particularmente ai señor Beunza, 
dice: Que por haber celebrado ya con 
éste una conferencia conocía su pare­
cer, que era necesario transigir en al­
go, que él ya tenía hecho su plan para 
la discusión en el Congreso, que a unos 
le parecería bien y a otros mal y que' 
les aconsejaba que no emplearan me­
dios violentos. Contestaron los comisio­
nados que ellos nunca tuvieron ni inten­
ción de acudir a la violencia y sí la de 
proceder por todos los medios legales 
a no consentir se atropellen las creen­
cias de toda la región que ellos repre­
sentan.

El escrito dice: “La comisión que sus­
cribe, en nombre de los que la acom­
pañan y en el de la casi totalidad de las 
familias del país vesco-navarro, honra- 
da.s con tener hijos o hermanos en las 
beneméritas Ordenes religiosas de Espa­
ña, ejercitan ante vuestra excelencia el 
legitimo derecho de petición de defensa 
ante la posible violación manifiesta de 
nuestros derechos y de los de nuestros 
parientes religiosos.

unánimemente el país

ra como en tiempos pa.sados; por el me­
ro hecho de ser asociación es de ciuda­
danos españoles, con fines y medios 
cuando menos lícitos y honestos, deben 
ser amparados contra todo intento de 
transgresión a los derechos individuales 
de sus componentes, consignados en el 
artículo del mismo proyecto.

Y en cuanto a los patrimoniales de 
01 den ciertamente inferior, no sería me­
nor el atropello si el artículo prevale­
ciera. Nada autoriza el despojo que se 
propone. La.s aportaciones y dotes de 
los religiosos a su Comunidad son tan 
dignas de respeto como las hechas por 
sus hermanos seglares al matrimonio; 
ni ellas ni los bienes adquiridos durante 
él han pasado nunca a su disolución al 
Estado.

Tiaemos al tanto de nuestra.s súpli­
cas este ejemplo como expresivo de la 
antijuricidad del articulo puesto a dis­
cusión.

Muy lejos está de nuestro ánimo, ex­
celentísimo señor, las sospechas de que 
vuestra excelencia participe de tal abe­
rración. Ni influirán, seguramente, en 
su espíritu ni insidias ni calumnias con­
tra Institutos religiosos que viven apar­
tados de toda política en bien de sus 
prójimos por amor de Dios en cualquier 
régimen de Gobierno.

Bien sabe vuestra excelencia que na­
da puede en nuestra región conturbar 
tanto lo.s espíritu!? y crear desafectos 
al régimen actual, como una persecu­
ción religiosa y la prescripción del ejer­
cicio de derecho que a los católicos asis­
te ccmu ciudadanos y están reconoci­
dos en las Constituciones de los pueblos 
civilizados.

No ha de extrañar ello a vuestra ex­
celencia ante la 'existencia de más de 
cien mil familias vasco-navarras que 
cuentan parientes religiosos, alarmados 
hoy con el temor de medidas conculca- 
doras de sus derechos.

Justificada esta tal floración de vo­
caciones religiosas y, en particular, de 
religiosos en la Compañía de Jesús en 
el solar de San Ignacio de Loyola y 
de San Francisco Javier, honra de la 
raza, y cuyos hijos en religión son, por 
lo mismo, queridos y admirados por 
nosotros.

Concretamente, excelentísimo señor, 
pedimos a vuestra excelencia, puesto 
que el proyecto de Constitución no es 
obra del Gobierno que preside, que lle­
gado el momento ponga todo empeño 
o influencia en que el artículo en cues­
tión se retíre o se desapruebe, que no 
se dicte disposición alguna en ese res­
pecto con carácter de generalidad ni e.s- 
necial contra Orden alguna, y en sín­
tesis. que cuanto toca a materia reü- 
ginsa se pacte y trate con la Santa Sede 
para tranquilidad de la conciencia ca­
tólica del país.

Dios se lo premie y guarde su vida 
muchos años”.

Comisión de Avila
Protestan contra el laicismo o ateís­

mo del proyecto de Constitución, aten­
tado contra la educación de los hijos por 
los padres y contra el antiguo democrá­
tico régimen de excepción que se pro­
yecta contra las Ordenes religiosas.

Por escrito presentan las conclusiones 
siguientes:

Como conclusiones concretas pidie­
ron;

Primero. Que a las Ordenes religio­
sas, que tan inestimables servicios han 
prestado a la Patria, se las reconozca 
y garantice, con toda amplitud, el dere­
cho de Asociación.

Segundo. QQue se reconozca y ga­
rantice la plena libertad de enseñanza, 
en el sentido de respetar íntegramente 
el derecho sagrado de los padres a fof-

Segundo. 9 '^ ® ®® reconozca y ga­
ra ello los maestros y centros de ense­
ñanza que juzguen convenientes, lo cual 
no excluye en modo alguno los legí­
timos derechos del Estado, de Alta ins­
pección, al solo fin dé garantizar la hí-

Nos referimos al artículo del proyec­
to de Constitución que prescribe la di­
solución de las Ordenes religiosas y na- 
cionalización de sus bienes.

Sucede al asombro la depresión es­
piritual más grande al pensar que en 
régimen de libertad y de justicia pueda 
hollarse ima y otra por la prescripción 
y el despojo que dicho artículo en­
vuelva.

No ya por ser las Ordenes religiosas 
Instituciones de nuestra Santa Madre la 
Iglesia y seminario de virtudes, gene­
radoras de elevación espiritual propia y 
ajena y de inmensos beneficios morales 
y materiales para los necesitados, aho-
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giene, la moralidad y la seguridad pú­
blica de otorgar los títulos profesiona­
les, etcétera.

Tercero. Que se respeten las propie­
dades esenciales—unidad e indisolubili­
dad del matrimonio—, que aún conside­
radas bajo eT aspecto del derecho natu­
ral, son independientes de la voluntad 
de los hombres; por lo mismo, que no 
se intente inficionar a nuestra amada 
Patria con el cáncer espantoso del di­
vorcio, vergonzosa lacra de algunos Es­
tados modernos.

Comisión de Zamora
A continuación de la comisión de Avi­

la fué presentada esta comisión que en­
tregaron pliegos con firmas de la mayo­
ría de familias de la diócesis (no pro­
vincia) y un escrito protestando del pro-- 
yecto de Constitución en sus puntos de 
Religión y Enseñanza.

Fueron presentados por el diputado 
don José María Cid.

Comisión de Asturias, Santander 
y Valencia

Son acom.pañados por los señores don 
Lauro Fernández, diputado por Santan­
der y don Ricardo Cortés, diputado por 
Patencia.

Los comisionados presentan escritos 
en los que protestan contra el proyecto 
de Constitución en lo que se refiere a la 
religión, a la enseñanza y a la familia.

Dicen que todo cuanto se legisle en 
materia religiosa se haga mediante un 
Concordato con la Santa Sede y que de 
ninguna forma se suprima el presupues­
to del Culto y Clero.

Los comisionado.? de Valencia hicieron 
presentes de modo especial su deseo de 
que se mantenga en su actual organi­
zación el Co’egio de San José, donde la 
Compañía de Jesús educa, además de 
500 alumnos de pago, otros 700 que re- 
cil)en enseñanza absolutamente gra­
tuita.

* * * X
El señor. Montas, de la representación 

asturiana, hizo presente al señor Alca­
lá Zamora, la protesta contra la con­
ducta del gobernador civil de Oviedo, 
el cual, do.spués de restrine-ir basta el 
máximum po.sible, la autorización para 
un acto público en Covadonga, hasta 
el i mite de prohibir los brindis en un 
banquete, trató a los concurrentes peor 
que a los más violentos extremistas. La 
conducta de lo? agentes de lá autoridad 
fué en extremo vejatoria para personas 
de orden que .siempre han procedido 
dentro de la legalidad.

Tienen anunciada su visita comisio­
nes de otras provincias, que llegarán 
en su mayoría la próxima semana.
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Los “avances” del pro­
yecto de Constitución

CONTRA LAS NORMAS DEL DE­
RECHO INT^ACIONAL

El artículo 42 “viola el derecho de 
propiedad privada” al prescribir que 
el Estado procederá gradualmente a 
su nacionalización. Aún más lo viola 
el artículo 24, cuando ordena que el 
Estado procederá a la nacionaliza­
ción de los bienes de las Ordenes re-, 
ligiosas, atropello que alcanza, no só­
lo a los religiosos mismos, sino a sus 
parientes ÿ allegados, a sus bienhe­
chores y donantes...

El mismo artículo 24 “ataca a fon­
do el derecho natural de asociarse 
para fines lícitos”, preceptuando la 
disolución de las Ordenes religiosas, 
con la arbitraria e irritante des­
igualdad de que en el artículo 37 
concede a todos los españoles el de­
recho de asociarse y sindicarse libre­
mente para los fines de la vida hu­
mana.

“El artículo 46 desconoce el dere­
cho de la libertad de enseñanza”, y 
niega a toda la sociedad española, a 
todas las familias españolas, el de-

Una labor interrumpida

FORMACION DE TRABAJADORES CRISTIANOS CAPACES DE
MEJORAR SUS CONDICIONES DE VtDA

Al acercarse octubre, el mes en que 
empiezan sus estudios las futuras ge­
neraciones, constituye este año una pre­
ocupación penosa, la situación de cien­
tos y cientos de jóvenes modestos a 
quienes los “redentores” del pueblo, han 
dejado sin medios de aprendizaje, en 
este año de 1931, con su labor civiliza­
dora del 11 de mayo.

Destaca entre las numerosísimas 
obras de enseñanza y cultura que fue­
ron destruidas en aquella tristísima fe­
cha, la que realizaba el I. C. A. I. en 

favor exclusivamente de los jóvenes de 
clase media y obreros. Por ello dedica­
mos estas líneas al padre Pérez del 
Pulgar, cuya fecunda labor educativa, 
contrastada continuamente en la reali­
dad se ha visto interrumpida en. Espa­
ña, mientras se veía solicitada con in­
sistencia desde el extranjero.

Reproducimos el retrato del beneméri­
to religioso, junto con el mensaje que 
él dirigió a sus alumnos y constituye un 
magnífico programa, cuyas excelencias 
no necesitan de encarecimiento:
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recho a dirigir la educación de sus 
dores, imponiendo a todos la Escue- 
propios hijos y escoger a su.s edúca­
la única y laica, y reservándose la fa­
cultad de autorizar o no autorizar la 
enseñanza de los establecimientos 
privados.

Finalmente, “la libertad del culto 
religioso”, precisamente del culto do­
minante, casi exclusivo, en la socie­
dad española, “queda desconocido y 
violado”, con la descristianización del 
Estado (art. 3."), la reclusión del cul­
to religioso en el templo (art. 2.5), 
con la prohibición de todo auxilio

La enseñanza privada es 
de Derecho Natural

No se ptrsde impedir a los padres 
que cumplan su deber

La familia, al formar parte de la .so­
ciedad civil, no pierde sus derechos ni 
sus deberes. Tampoco puede pre.scindir 
de los mismos. Se incorpora a ella en 
busca, precisamente, de tutela .segura 
para unos, y de medios para cumplir 
con más facilidad y perfección los otros. 
Y es el caso que con anterioridad a és­
ta y, por consiguiente, con absoluta in­
dependencia de la misma, la familia tie­
ne, en cuanto a la formación intelectual 
y moral de sus hijos, deberes y dere­
chos naturales y sagrados.

“Los hijos son como los mismos pa­
dre.? separados: y ésta es la razón por 
qué los padres los aman como a si mi.s- 
mos”, dice Aristóteles en su Etica. “Los 
hijos son en cierto modo una parte del 
padre”, afirma en sus comentario.? ai 
Filósofo de Estagira el Doctor Angéli­
co. Y si de lo más íntimo de la natu­
raleza brotan y arrancan los derechos 
que el hombre tiene sobre sí mismo, 
también arrancan los que ' tiene sobre 
sus hijos. De tal manera, que es indu­
dable que los deberes y derechos para 
con los seres que ha engendrado son 
idénticos a los que tiene consigo mismo.

Entre los deberes descuellan por la 
excelencia de su naturaleza los de per­
fección en el doble aspecto; cuerpo y 
alma. El perfeccionamiento de ésta de­
be ocupar el puesto dé honor en la vi­
da del hombre.

Y así como no puede hacer dejación 
de estos deberes en su pei’sona, tampo­
co en la de sus hijos, “que son en cier­
to modo una prolongación, una parte 
suya”. Los autores responsables de su 
entrada en el mundo .son también los 
primeros responsables de su porvenir.

Bien claro está, pues, el deber y el 
derecho de la familia de instruir y edu­
car a sus hijo.?.

Y es indudable que si tienen el deber 
de educar, tienen el derecho a elegir 
los medios, es decir, aquellos centros y 
maestros que Ies inspiren más confian­
za. Tienen obligación estricta de velar 
si las autoridades académicas y esco­
lares con sus orientaciones y doctrinas 
se oponen a sus derechos. Los centros 
de enseñanza de suyo, y esto no hay 
que perderlo de vi.sta, son como una am­
pliación y tal vez perfección de la fa­
milia.

El Estado, al imponer sus centro.? y 
sus mae.stros, impidiendo así que los 
padres hagan partícipes de sus cargas 
a quienes merezcan su confianza, lesio­
na y viola estos derechos, que, como 
naturales, deben estar por eucima de 
toda ley, por ser expresión de la Vo­
luntad santísima de Dios; por ser, en 
una palabra, anteriores a la misma so­
ciedad civil.

El Estado debe limitarse a estable­
cer asignaturas madres, que han de ser­
vir de base en los centros, a determi­
nar las pruebas de suficiencia para pa­
sar de un grado a otro de la en.?eñau- 
za, a estimular la iniciativa privada, 
auxiliarla y tutelarla, que ésta es la 
primera y natural función suya. Y a su­
plirla, si en algún ca.?o faltare por com­
pleto. Algo de lo que pasa en los pue­
blos , prósperos y cultos.

En Holanda se permite a las fami­
lias fundar escuelas, para dar a sus 
hijos educación, conforme a sus convic­
ciones. Si son escuelas primarias, el Es­
tado paga todos los gastos. Si de se­
gunda enseñanza subvenciona a los pro­
fesores éa gran parte, paga un 80 por 
100 de la compra de los terrenos, cons­
trucción del edificio. Si alquilado, paga 
el alquiler indefinidamente y el 80 por 
100 de los gastos de instalación, etcé­
tera, etcétera.
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Medite usted sobre este hecho:
“A la quema de iglesias y con­

ventos precedió una intensa campa­
ña de Prensa contra los religiosos.”

económico a la Iglesia (art. 24), con 
la intromisión en la enseñaníLa reli­
giosa dada en los mismos estable­
cimientos eclesiásticos (art. 46).
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“Las Congregaciones religiosas <Je 
todo género, consideradas solamen­
te desde el punto de vista de la ra­
zón, son de derecho natural, porque 
su fin es lícito y honesto.”

(León Xlil en la Encíclica “Re- 
ruin Novarum’’.) ।



Púgina 4. LOS HIJOS DEL PUEBLO Jueves, 17 de septiembre de 1931

EL PATRIMONIO ARTISTICO Y CULTURAL INCENDIADO, DESTROZADO O MUTILADO

Poblaciones Títulos de los objetos destrozados

Arquitectura ..í

Escultura v......

Cadiz ...............

Sevilla ............

Málaga ............

Córdoba .........

Sevilla ............

Idem ................

Cádiz ..............

Idem ................

Málaga ............

Idem ............... .

Idem ................

Idem .............  .

Idem ................

Idem ............. .  .

Idem ................

Idem ................

Idem ................

/ Idem ................

Idem ................

Idem ............. .

Idem ................

Idem ...... . .

Convento de Sto. Domingo (Estilo barroco, 
siglo XVH).

Capilla de San José (monumento nacional, 
siglo XVII),

Igle.sia de San Pablo (estilo gótico, si­
glo XVI).

Convento de S. Cayetano (estilo grecorro­
mano, siglo XVII).

Martínez Montañés: Santa Ana (iglesia del 
Buen Suceso, siglo XVII.

Anónimo: S. José (iglesia del Buen Suceso, 
siglo XVII).

Sillería del Coro: (convento Santo Domingo, 
siglo XVII).

Escuela de Montañés: Virgen del Rosario 
^ (convento de Santo Domingo, siglo XVII). 
Pedro de Mena: Virgen de Belén (iglesia de 

Santo Domingo, siglo XVII).
Del mismo: Cristo Cruciñcado (iglesia San­

to Domingo, siglo XVII).
Del mismo: Magdalena (convento Santo Do­

mingo, siglo XVH).
Del mismo: La Dolorosa (iglesia de los Már­

tires, siglo XVII).
Del mismo: S. Pedro Alcántara (iglesia de 

los Mártires, siglo XVII).
Dei mismo: S. José (iglesia del Carmen, si­

glo XVII).
Del mismo: Jesús de la Misericordia (iglesia 

del Carmen, siglo XVII).
Del mismo: La Dolorosa (iglesia de S. Pa­

blo, siglo XVII).
Del mismo: S. Francisco de Borja (iglesia de 

Santiago, siglo XVH).
Del misiño: San Francisco Javier (iglesia de 

Santiago, siglo XVH).
Del mismo: San Ignacio de Loyola (iglesia de 

Santiago, siglo XVH). í
Del mismo: S. Francisco Jerónimo (iglesia 

de Santiago, siglo XVH).
Del mismo: S. Juan de Dios (iglesia de San­

tiago, siglo XVH).
Del mismo; S. José (iglesia de S. Felipe, si­

glo XVH).

Pintura . ........

Bibliotecas .....

Idem ................

Idem ................

Idem ................

Murcia ............

Idem ............... .

Valencia .........

Idem ................

Madrid ............

Idem .................

Córdoba .........
Idem .................

Idem ................

Cádiz ..............

Málaga ............

Idem ...............

Idem ...............

j Idem ...............

Idem ................

Murcia ............

Idem ................

Idem ............  ..

Idem ......... .

Valencia .........

Valencia .........

Madrid ............

Idem ................

1 Idem ............
l Valencia .........

! Idem .................

Del mismo: S. Joaquín (iglesia de San Feli­
pe, siglo XVH).

Del mismo: Santa Ana (iglesia de San Fé- 
lipe, siglo XVH).

Del mismo: La Dolorosa (iglesia de S. Agus- 
tin, siglo XVH).

Julián Hernández; Varias tallas barrocas 
(convento Franciscano, buena época).

Salcillo: La Purísima (convento franciscanos, 
siglo XVHI).

Vergara: El Descendimiento (iglesia parro­
quial de Carlet).

Del mismo; Ecce Homo (iglesia parroquial 
de Carlet).

Sánchez Coello: Retrato de S. Ignacio (igle­
sia de los Jesuítas, siglo XVI).

Anónimo: Tablas Mejicanas (Jesuítas de 
Chamartín, siglo XVH).

Piijtura.s murales de la Mezquita, Catedral
Pinturas murales (iglesia San Cayetano, si- 

glo XVH).
La Magdalena (iglesia San Cayetano, si­

glo XVII).
Anónimo: Santa Catalina de Siena (conven­

to Santo Domingo, siglo XVH).
Manrique de Lara: Virgen de las Mercedes 

(parroquia de la Merced).
Alonso Cano: Dos retratos de Fray Alonso 

Enriquez (parroquia Santo Domingo).
Anónimo; San Bruno (parroquia de la Mer­

ced).
Ticiano (atribución tradicional). Lienzo.s de 

San Felipe; (parroquia de S. Felipe.)
Niño de Guevara: Dos lienzos (iglesia de los 

Santos Mártires).
Dorado: Sagrada Familia (convento de Fran­

ciscanos).
Joaquín Campos: La Concepción (convento de 

Franciscanos),
Mateo Gilarte: Varios lienzos (convento de 

Franciscanos).
Anónimo: Varios lienzos (convento de fran­

ciscanos, buena época).
Ribalta: Un lienzo (Colegio de Santo To­

más, siglo XVI).
Vicente López: Varios lienzos (Seminario, 

siglo XIX).
90.000 volúmenes: Incunables en español. 

Ediciones Principes, diversos autores cas­
tellanos (siglo XVI, Jesuítas de la Flor).

20.000 volúmenes: (Colegio de Jesuítas de 
Areneros).

25.000 ídem: (Colegio de Maravillas).
Archivo (Colegio de Santo Tomás) de 1.550: 

Colección de Procuras.
Biblioteca (ídem) 10.000 volúmenes.

Objetos de ar­
te y de valor 

histórico ..

M a t e r ial de 
enseñanza y« 
cultura . .

Poblaciones

Madrid ............

Idem ................

Idem .................

Idem .................
I Idem ................

Idem ................

Cádiz ...... . ......

Málaga ...........

Valencia .........

Idem ................
j dem .......... .

Madrid ............

Idem ................

Idem ................

Idem ................

Idem .................

Idem ................

Idem ................

Idem ................

Idem .................

Idem ................

Idem ................

Idem ................
Idem ...............
Idem ......... .

Málaga ...........

Idem .................

Títulos de los objetos destrozados

Restos mortales de San Francisco de Bor­
ja (en valiosa urna de plata, ‘Jesuítas de 
la Flor).

Restos del P, Lainez, teólogo de Trento (Je­
suítas de la Flor).

Lignum Crucis: (Regalo ds la Casa Pastra­
na) (ídem ídem).

Reliquias de San Francisco Javier (ídem 
ídem).

Decorado interior del templo: (Carmelitas 
Plaza España).

Dieciséis vidrieras artísticas: (Carmelitas 
Plaza España).

Frontal de la Orden Tercera, joya de la guar- 
damecilería: (convento Santo Domingo).

Colección de antigüedades: (Religiosas del 
Palacio Episcopal).

Coronas del Pilar y San José: (convento de 
San Julián).

Casulla de tisú de oro: (del mismo).
Reliquias de Santo Tomás de Villanueva: 

(Colegio de Santo Tomás).
Laboratorio de Biología: (Jesuítas de Are­

neros 1.
30.000 ñchas de material de investigación 

histórica del P. Villada, S. J.: Jesuíta.s de 
Areneros).

10.000 fichas de investigación de Historia 
Eclesiástica del P. Villada, S. J. (Jesuítas 
de Areneros).

Catorce mil fichas de investigación de His­
toria Eclesiástica del P. Villada, S. J. (Je­
suítas de Areneros).

Materiales para la Biblioteca de Padres la­
tinos: (50.000 pesetas) del P. Villada. (Je­
suíta.s de Areneros).

6.000 fotografías de Código del P. Villa- 
da: (Jesuítas de Areneros).

Laboratorio de Psicología Experimental: 
(Colegio de Maravillas).

Magnífico museo de Mineralogía: (Colegio 
de Maravillas).

Laboratorio de Física: (Colegio de Mara­
villas).

Laboratorio Químico: (Colegio de Maravi­
llas).

Colección Botánica: (Colegio de Maravillas).
Editorial Escolar: (Colegio de Maravillas).
Escritorio y Banco Comercial: (Colegio de 

Maravillas).
Laboratorio de Física: (Colegio de los Ma- 

ristas).
Gabinete de Historia Natural: (Colegio de 

los Maristas).

Conventos e iglesias incendiados en toda España

Madrid, 10

Sevilla, 3

Córdoba, 1

Cádiz, 1

Málaga, 19

Jesuíta.í3 de la calle de la Flor; Jesuítas de Areneros; Car­
melitas de la Plaza de España; Vallecas de Isabel la Ca- 

. tólica; Colegio de Maravillas; Iglesia de los Angeles (Be­
llas Vistas); Salesianas de Cuatro Caminos; Merceda- 
rias; Sagrado Corazón de Chamartín; Sagrados Corazo­
nes de Martín de los Heros.

Capilla de San José (monumento nacional); Colegio de to.s 
Jesuítas de Villasis; Iglesia de los Carmelitas del Bueu 
Suceso.

Convento de Carmelitas de San Cayetano.

Convento de Santo Domingo.

Parroquia de Santo Domingo; Parroquia del Carmen; P.a- 
rroquia de San Pablo; Parroquia de la Merced; Parro­
quia -de San Felipe; Colegio de lá Asunción; Colegio de 
San José de la Montaña; Colegio de los Agustinos; Cole­
gio de los Hermanos Maristas; Convento de monjas Car­
melitas; Religio.sas del Angel; Mercedarias; Hermanitas 
de la Cruz; Palacio Episcopal; Correccional del Niño Je­
sús; Residencias de Jesuítas; Iglesia de Gamarrillo; Igle­
sia de Aurora María; Iglesia de San Pedro.

Murcia, 2 j Convento de Franciscanos; Convento de las Isabelas.

Valencia, 4

Alicante, 13

Sanlúcar de Ba- 
rrameda, 1
Coruña, 1

Convento de Carmelitas; Colegio de Salesianas; Convento 
de las monjas Carmelitas de San José; Iglesia parroquial 
de Carlet.

Convento de Salesianos; Convento de Franciscanos; Cole­
gio de las Hermanas Carmelitas; Colegio de Jesuítas «le 
Benalúa; Parroquia de Benalúa; Convento de las Obla­
tas; Iglesia parroquial de Elda; Ermita de Cañada; Es­
cuelas Salesianas de Campello; Palacio Episcopal; Con­
vento de Capuchinos; Colegio de Jesús y María.

Convento de Capuchinos.

Convento de Capucteinos.
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LOS POLITIC OS Y LAS ORDENES RELIGIOSAS
Durante las sesiones parlamentarias, 

en que se ha debatido la totalidad del 
proyecto de Constitución, varios orado­
res han hablado de las Ordenes religio­
sas. Reproducirnos a continuación los 
párrafos de algunos de los discurso.^ 
pronunciados por politicos de izquierda;

Sobrios, madrugadores, 

evangélicos
“Pasemos a las Ordenes religiosas. Yo 

no voy a defenderlas; y eso que mi vi­
da se deslizó allá, en mis albores, cer­
ca de unos padres franciscanos, y no 
ha''’" placer comparable al placer melan­
cólico de evocar los recuerdos de la in­
fancia, sobre todo cuando toda la poe­
sía de la vida se ha convertido en rocío 
de lágrimas. Aquellos frailes, a cuyo 
templo acudía yo de niño, sencillos, hu­
mildes, buenos, envueltos en ese tosco 
sayal y con sus pies descalzos, alum­
braron durante largo tiempo mi vida. 
Pasaron los años, y aún aquella estam­
pa romántica frenó muchas veces mi 
desesperación. Después, tuve ocasión de 
convivir con esos frailes, al ir a ejer­
cicios espirituales. Y con ellos, con los 
padres jesuítas, con los padres paúles, 
al pasar los nueve días en sus conventos, 
pude observar que eran sobrios en la 
comida, que se entregaban duramente 
al trabajo, que eran unos madrugado­
res empedernidos (risas) y que eran 
evangélicos en su trato. Después me han 
hablado de sus riquezas y de sus mi­
llones, sobre todo de algunos de los ins­
titutos religiosos; no hice mucho caso 

■ale ello, por dos razones: la primera, 
porque a mi luminosa insolvencia no le 
sientan bien los millones, siquiera sea 
en la boca (risas); en segundo lugar, 
porque yo pensaba que esos hombres 
no se irían con las riquezas a la tum­
ba, y, mientras tanto, podrían enrique­
cer de volúmenes sus bibliotecas, .sus 
laboratorios, sus mismas explotaciones 
agrícolas.”

(Del discurso de don Basilio Alvarez, 
el dia 28 de agosto.)

Preceptos que no deben 

figurar en la Constitución
“Según la Constitución, cualquier 

Asociación, cualquier entidad, puede ser 
favorecida y subvencionada; sólo las 
Asociaciones y Congregaciones religio­
sas no podrán ser jamás amparadas ni 
auxiliadas en ninguna forma por el Es­
tado. Mientras, según la Constitución, 
el derecho de asociación y de sindica­
ción está reconocido para todos los ciu­
dadanos; ese derecho se niega a toda 
suerte de instituciones religiosas. Aho­
ra se os decía: todos los ciudadanos, 
casi todos, pueden aspirar a la Presi­
dencia de la República; no pueden as­
pirar a ella los clérigos ni los religio- 
s o s. En principio, ninguna enseñanza 
está excluida de la escuela; pero en la 
escuela no podrá entrar jamás, con esa 
Constitución, en ninguna forma, una 
enseñanza religiosa. Para terminar, la.s 
autoridades, con esta Constitución, pue­
den permitir en la vía pública, cuando 
lo consideren oportuno, toda clase de 
manifestaciones; pero no podrán jamás 
tolerar, coa esta Constitución, un acto 
de culto, una manifestación de la litur­
gia religiosa, ni siquiera esas procesio­
nes tradicionales que tanto arraigo tie­
nen en mucha.s regiones de España.”

“Pero si estas medidas de cierto ca­
rácter excepcional, restrictivo, son mu­
chas veces necesarias (y yo creo que 
lo son y apruebo muchas de ellas), creo 
que algunas no deben tener su lugar en 
los artículos de una Constitución. Y 
eso, no por las razones que refutaba 
elocuentemente el señor Jiménez Asúa, 
con cuyos argumentas estoy conforme; 
pero aceptando el principio en alguno 
de esos casos concretos, entiendo que no 
deben figurar en la Constitución, por­
que en la Constitución no deben apa­
recer sino aquellas cosas que se escri­
ban, no para un momento histórico, si­
no para el porvenir, para la vida de 
muchas generaciones de españoles. Al­
gunas de estas limitación æ deben ir a 
leyes ordinarias, que debemos dictar In­
mediatamente; leyes ordinarias que se

La fuerza indestructible de la virtud
Por la calleja estrecha del barrio de Santa Crnz^ se-

villano, caminan estas dos 
lencio del amanecer. Van

siluetas femeninas en el si-
La majestad severa de la simplicidad adosada a, la 
pobreza. En el dintel, la voz atiplada de “¡Ave María

ya tiñéndose con débiles y Purísimar. Y luego, en el claustro, calma, quietud man-
plateadas tintas 
altos aleros de 
casas. La paz 
crepûscïilo es la

los 
las 
del 
paz

sa de nido feliz, el

de los espíritus de 
las dos caminantes. 
Andan con el ritmo 
leve de la compos­
tura y de la modes­
tia. Bajos los ojos, 
erguida la f i g u ra, 
apenas ondula el 
tosco y pardo sayal.
Los 
ven 
ble 
con

labios se mue- 
e n impercepti- 

murmullo. Oran 
el éxtasis de los

ángeles. Y en e l 
tránsito breve por 
la calleja solitaria, 
parece que dejan un 
perfume de admira­
ción y simpatía.

AUÓj en la esqui­
na, en esa casita 
enjabelgada que en­
galana sus balco­
nes con macetas de 
claveles y que mez­
cla su albor con la 
pátina del verdín, 
se ha quedado iin 
doliente. Un pobre
enfermo, acaso sin amparo y sin compañía familiar. Aca­
so también un anciano, sutnido en la miseria y víctima 
de un m,al repugnante ÿ contagioso. Se ha, quedado ya 
reposando, consolado, confortado el espíritu, levantada 
el alma. Que no en balde le han acompañado maternal­
mente toda la, noche estos dos ángeles d,e la caridad. El 
silencio del amanecer guarda el secreto de la visita bien­
hechora. Pero la luz de la mañana, esa mirada de Dios 
al mundo—cpie dijo un poeta,—, ilumina la faz de la fe­
menina pa,reja. Blancas tocas, velo negro, un crucifijo 
pectoral. Son las siempre Santas, las siempre buenas, 
las siempre excelsa^nente caritativas Hermanitas de la 
Cruz. Aquellas, cuyas virtíides heroicas están grabadas, 
al ludo del signo de la Red,ención—su más alto y piado­
so lema~, en el corazón de Andalucía.

« * *

El '‘paseo” matinal de las monjitas termina en el an­
cho portalón de zina vieja casona de nombre legendario. 
Recinto frío, limpio, de líneas aiisteras y sencillas.
llliiltlllillllilllllilililillliliillllillllll
mantendrán años, que se mantendrán 
quinquenios, lo que haga falta; pero 
que podrán ser renovadas, modificadas, 
cuando cambien las circunstancia# y se 
transforme la manera de ser de la so­
ciedad española.” ;

Escuelas, hospitales, asilos 

abandonados
“Pídese ahí la disolución de todas, ab­

solutamente todas las Congregaciones y 
Ordenes religiosas; pídese ahí la incauta­
ción de todos, absolutamente todos sus 
bienes. Yo entiendo que se trata de una 
disolución verdadera y efectiva, no como 
podría colegirse de referencias periodís­
ticas atribuidas a una minoría de esta 
Cámara, de una simple transformación, 
mediante la cual las Congregaciones po­
drían continuar, variando de forma, to­
mando una forma de asociac.ión, pero 
manteniendo su espíritu y, sobre todo, 
manteniendo su riqueza. Yo hablo de una 
disolución que equivalga a la extinción, 
y yo digo; extinción de todas las Orde­

“secreto seguro 
deleitoso”...

Mas no espera a
las fuerzas ecchaus- 
tas de las Hermani­
tas el sueño repara­
dor. L a s esperan, 
sí, las risas bullicio- 
s as de trescientas 
niñas, hijas del pue­
blo, que acuden en 
bandado,s al colegio 
gratuito, anejo a la 
casa conventual. Y, 
allí, un día entero, 
consagradas a la pe­
nosa labo7- pedagó­
gica, sin más sostén 
que el esfuerzo so- 
brehum.ano de sn 
virtud. Porque 
cuando sus reglas, 
de heroicidad subli­
me, les permiten zin 
descanso para pro­
longar s 7i vida, re­
posan sobre dura ta­
rima de madera.

Y luego otra vez, 
al toque de oración, 
mientras las som­
bras crepusculares

van invadiendo la vieja casona de nombre de leyenda, 
se ve salir por el ancho portalón, con sus velos sobre *los 
oscuros sayales, a esta bandada de palomas de la pure­
za y de la caridad, para ir en busca del dolor, de las pe­
nas y de las desgracias, y prodigar sobre ellas el bálsa­
mo d,e su heroica abnegación.

Acaso sea por esta ida “infructuosa” o porque “perju­
dican” al pueblo, por lo que una turba de “civilizados’' 
incendió su convento en Málaga, el día 13 de mayo, en 
nombre de la libertad y de la democracia. Y acaso sea 
también su vida santa y heroica la que haya impulsad-o. 
a los autores del proyecto constitucional a disolverlas 
del mismo modo que a las demás instituciones religiosas, 
como enemigas de la hiimanidad y de la cïiltiira.

Mas sobre todo esto, pasajero y deleznable, hay una 
sola cosa q^íe prevalece inconmovible: la “virtud”, aque­
lla virtud, que, al decir de Horacio, “no hace caso de las 
sucias acometidas, porque desprecia la tierra, batiendo 
sus alas hacia la altura”.
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nes religosas, máximo de agitación, 
¡quién sa.bs si mínifao de eficacia! Má­
ximo de agitación. Evidente. Por de pron­
to, cientos de miles de niños de escue­
las catequistas, de escuelas confesionales 
en medio de la calle; abandono de hospi­
tales, asilos, hospicios, de orfelinatos; la 
nota sentimental, para que nada falte, de 
las religiosas ancianas, que tendrán que 
abandonar los muros antiguos en que pa­
saron casi toda su vida, dejando aquellos 
hábitos y aquellas tocas con las cuales 
quisieran ser amortajadas; máx mo de 
agitación. Mínimo, tal vez, de eficacia, 
porque esas monjas inofensivas, insigni­
ficantes. esas sí acatarán la ley. se se­
cularizarán, volverán a sus familias, 
abandonarán aquellos monasterios, mu­
chos de ellos verdaderos tesoros del Ar­
te y de la Historia, que quién sabe si 
pueden servir para fines útiles, que tal 
vez, en muchos casos, grandes edificiós 
destartalados, con la incuria típica de la 
administración oficial, queden muy pron­
to en ruinas.

(Del discurso del señor Zulueta (don 
Luis), el 28 de agosto.)/

Un artículo de gran impro­
cedencia

“Ese Estado robusto, capa.z de habér­
selas con las grandes organizaciones so­
ciales del tiempo, t eñe que encontrarse 
también frente a la Iglesia. Deslicemos, 
pues, sólo unas palabras sobre el terna 
eclesiástico. Pvechazo la sospecha por 
parte da ustedes de que voy a tratarlo 
debidamente; en modo alguno. Voy a de­
cir sólo unas palabras para que no que­
de su hueco en el mosaico que ha resul­
tado mi discurso. Habremos de hablar 
de ello a fondo, como merece, cuando 
se discuta el articulado. La separación 
de la Iglesia y el Estado es un fruto 
que el tiempo ha hecho madurar y se 
cas sólo derárbol. No pocos católicos lo 
postulari también, y espero que sobre 
ello no se levante disputa mayor. Pero 
el artículo donde la Constitución legisla 
sobre la Iglesia me parece de gran im­
procedencia, y es un ejemplo de aque­
llos cartuchos detonantes a que yo me 
refería en el comienzo de mis palabras. 
Se habla allí de disolver las Ordenes re-
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lig'.osas, y, aparte de si es ó no discre­
ta tal operación, yo encuentro, que hay 
que hacer a ese artículo una adverten­
cia previa.

En una Constitución no deben que­
dar sino aquellas normas ■ permanentes 
de la existencia civil y no decisiones 
fungibles que se consumen al pr:mer 
uso. Una vez practicada esa disolución, 
esta, línea constitucional queda para 
siempre muerta. Y esto, no es que sea 
grave, pero sí es un síntoma de que no 
es ese su lugar. De otro modo, la Cons­
titución, que debe ser pura vida vivien­
te y plena actuación, arrastraría cadá­
veres y cadáveres, y en vez de ser sólo 
vida del instante, renaciendo siempre 
de sí misma, estaría cargada del esque­
leto de la Historia ya cumplida. ¿Todo 
esto no 0.3 indica que, aparte la cues­
tión de fondo, no es ese el lugar donde 
debe estar tal decreto y tal designio?” 

(Del discurso del señor Ortega y Gas- 
set, el día 4 de septiembre.)

Saña contra todo lo que 

significa Religión
“Ya hemos llegado al Parlamento y 

en el Parlamento está en estos momen­
tos sobre la mesa el proyecto de Cons­
titución, y yo a.quí t ugo que rendir un 
tributo de aídmiración a los autores de 
ese proyecto, que, en conjunto, es mag­
nifico; pero que advertir noblemente que 
en ese proyecto de Constitución se re­
flejan los resabio.? de algo que, para 
presentarlo gráficamente,' me váís a 
permitir que lo haga recordando un su­
cedido relativamente reciente.

En el movimiento del 15 de diciem­
bre en la revolución, que se dijo fraca­
sada, de 15 de diciembre, hubo un pue­
blo andaluz, allá en la serranía, en el 
cual quedó proclamada la República 
apenas amaneció. Y los elementos obre­
ros de la organización de aquel pue­
blo, dirigieron un telegrama a la orga­
nización de Madrid, concebido en estos 
términos: “Proclamada 1 a República, 
¿ qué hacemos con el Cura ?

Pues eso, eso que es todo un tratado 
de incivilidad, eso que está, si no jus­
tificado, disculpado plenamente en un 
pueblecito de la serranía andaluza, es 
también, a veces, todo un tratado de 
doctrina, de las izquierdas españolas. 
Graví.eímo error. Y, sin embargo, se ha 
infiltrado en el proyecto de Constitu­
ción, y cuando leemos detenidamente, 
artículo por artículo, ese proyecto "mag­
nífico en conjunto, tropieza uno de vez 
en cuando con conceptos, con artículos, 
qui parece que están consignados allí 
con el sólo objeto de poner de manifies­
to una pasión sectárea, porque no hay 
razón ninguna para que, incluso en la 
redacción y en su texto, se ponga la 
saña que se pone contra todo lo que 
significa religión. ¡Qué grave errjor! No. 
No se hagan ilusiones las izquierdas 
extremas españolas. Lo dice quien no 
puede ser sospechoso de falta de hbe- 
ralismo, ni mucho menos de republica­
nismo; lo dice quien, siendo católico 
hasta la médula, sabe que la Iglesia 
española, tal como estaba constituida, 
era una remora para la vida del Esta­
do y era un gravísimo daño para la Pi.e- 
ligrón; lo dice quien está convencido 
de la necesidad de producir una trans­
formación hondísima en la Iglesia espa­
ñola. Pero también he de decir a las 
extremas izquierdas que contra el sen­
timiento religioso, contra la fe de nues­
tros mayores, nada prevalecerá, y que 
todo lo que sea querer o pretender in­
culcar desde el principio en el nuevo 
régimen, un espíritu sectario, es dejar 
abierto indefinidamente el período cons-, 
tituyénte, porque nosotros, ios católicos, 
yo, ministro de la Gobernación, el pri- 
nr ;ro, al dejar el banco azul, empeza- 
F! A una campañ-a por toda España pi- 
dliendo la revisión del proyecto consti­
tucional, si en él se atropellaban mis 
creencias, las mías o las de ios demás 
españoles, porque a eso no tiene dere­
cho ningún régimen liberal.

¿Vamos a crear dos gene­
raciones de salvajes?

Hay que transformar, ¿quién lo du­
da? Separación de la Iglesia y del Es­
tado. Soy el primero en votarla. La ne­
cesita la Iglesia y la necesita el Esta­
do, Ma.s, ¿a qué vienen e.sas persecucio 
nes sañudas, contra, todo lo que signi­
fica religión? ¡Expulsión de las Orde­

ESOS FRAILES...

Recorto y “pego” Pequeneces.-.
“El Africa empieza en Madrid”, pa,r0- 

ce que dijo, poco más o meaos,el canóni­
go Pildáin en un célebre mitin en Guer­
nica, aludiendo a la vergonzosa quema 
de conventos.

A los que se han escandalizado con esa 
frase les brindamos las siguientes que se 
refieren al mismo tema.

“Unas cuantas ciudades de la Repúbli­
ca han sido vandalizadas por pequeñas 
turbas de incend aric.?.,. Quemar conven­
tos e iglesias... demuestra un fetichismo 
primitivo o criminal... ¿Vamos ahora a 
sepultar en una oleada de barbar e esa 
ejecutoria de grandeza?”

No se asusten ios señores diputados. 
Son parrafitos tomados de la alocución 
de los intelectuales, publicada por “El 
Socialista” de 14 de mayo de 1931. Y “El 
Socialista” no es el señor Pildain.

K * *

Atención: Las consecuencias de esta 
confabulación de procedimientos crimi­
nales son una profunda e intensa parali­
zación en los créditos públicos, y por tan­
to un colapso en todas industrias, que 
provoca una ci'is .s espantosa como quizá 
jarqá.s se habrá conocido en nuestro país. 
Talleres que cierran, fábricas que despi­
den a sus obreros, obras que se parali­
zan o que ya no comienzan, disminución 
de pedidos en el comercio, falta de sali­
da a los productos naturales, obreros que 
pasan semanas y meses sin colocac ón, 
infinidad de industrias limitadas a dos, 
tres y unas pocas a cuatro dias de traba­
jo. Los obreros que logran la semana en­
tera de trabajo, que puedan acudir a la 
fábrica o al taller seis días, no exceden 
del 30 por 100. El empobrecimiento del 
país es ya un hecho consumado y acep­
tado.

—¡Caramba! ¿De quién es el suelte- 
cito? ¿De algi-in cavernícola?

—No señor. Del Man flesto sindicalis­
ta del 31 de agosto,

DIOGENES

He aquí al prior de los cartujos de Burgos. Periódicamente, desde hace mucho, estos religiosos, cuyas 
vidas, abnegadamente dedicadas a la oración, son desconocidas, cuando no calumniadas, envían al 
Ayuntamiento de Burgos cuantiosos donativos para socorrer a los necesitados. Y los han seguido envian­
do porque, fieles a las doctrinas de la Iglesia, ellos no conocen otra senda que la de la caridad. El Ayun­
tamiento de Burgos, con alcalde y mayoría de izquierdas, tomó el acuerdo de subir a la cartuja para tes­
timoniar el agradecimiento a los religiosos. En la fotografía puede verse al padre prior rodeado de loa 
comisionados, a quienes preside un alcalde socialista. Gran parte de la Prensa ha ocultado a sus lectores 

el donativo y el homenaje. ¡Y sigue pidiendo la expulsión!
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nes religiosas, violenta, por que sí, con 
confiscación total de sus bienes! ¿Pero 
no hay medio en la Ley de someterlas 
a unos preceptos de derecho para que 
la supremacía del Poder civil y la liber­
tad del Estado, queden por encima? 
Pues entonces, ¿a qué ese atropello?

La enseñanza. Acabamos de oír a una 
autoridad de la enseñanza en Burgos, y 
os ha dicho cuál es la situación de la 
enseñanza del Estado, y cuando el Esta­
do está así, se pretende borrar de una 
plumada todo lo que significa enseñanza 
religiosa, no obstante haber sido inca­
paz el Estado de sustituir a esas Escue­
las confesionales. Y, entretanto, ¿quién 
educa a los hijos de los pobres y a los 
hijos de los ricos, y qué moral se incul­
ca a los hijos? ¿És que vamos a crear 
una generación o dos generaciones de 
verdaderos salvajes? No. Vamos despa­
cio, sin pretender que la ley fundamen­
tal del Estado, que ha de ser la casa de 
todos, sea la casa del partido más avan­
zado de la política española. Eso sería 
dejar abierto el período constituyente, y 
significaría la mayor calamidad que po­
dría sobrevenir a España.

(Del discurso del señor Maura en 
Burgos, el 5 de septiembre.)

¿Que retiras a Dios tu confian-
Iza?...

¿Que nó quieres tener ya Religión?...
...Y ¿qué hará Dios ahora sin tu 

[apoyo?
¿Cómo gobernará la creación?...
innimmmunnniJiinnnunniHHiiniiJHiJi

“Es inútil que levantéis hermosos 
templos y colegios si no fundáis 
grandes rotativos -que los defien­
dan.”

PIO X

“El Socialista” se atreve a hablar con 
interés de las “cosas artísticas”. Se re­
fiere al tesoro artístico de España y, na­
turalmente, llama “cosas” a las obras 
maestras que lo componen porque su eru­
dición no llega más allá. De esto no tie­
ne él la culpa. Si no le han educado me- 

] jor no se lo vamos a reprochar encima, 
I Pero, si no recordamos mal, “El So­
cialista” incitaba hace muy poco a re­
petir las vergonzosas quemas del 11 de 
mayo. ¿Sabe lo que pasó entonces con 
las “cosas” artísticas? Vea una estadís­
tica interesante en otro lugar de este 
número. No prohibimos la reproducción. 
Pueden insertarla para el domingo.

El “Heraldo” es terrible. Cree que en 
un escrito en defensa de las Ordenes re­
ligiosas ha sorprendido una inexactitud, 
se pone como una fiera y recuerda muy 
ser.o que el octavo mandamiento de la 
Ley de Dios es no mentir.

No está mal que se recuerde ese man­
damiento en las columnas del “Heraldo”. 
Eso obliga a mucho. Por ejemplo, a cum­
plirlo. Y ios demás también. Que no va­
le eso de recordarle al prójimo los pre­
ceptos divinos sin predicar con el ejem­
plo, o escoger entre ios dictados de Dios, 
este quiero, este no qu ero.

Pero el “Heraldo” se ríe de sermones 
yél mismo se da tono con deseo de que 
el público encuentre en sus páginas cier­
to olor a azufre. ¡Pero si a lo que huelen 
es a petróleo, hombre!

* 4- *

El anticlericalismo soez se ha soltado 
el pelo, y como sospechábamos no hay 
entre aquella melena más que algunos 
bichitos asquerosos. Hay periodiquillos 
por ahí que no pueden combatirse más 
que con polvos insecticidas. Hacer de 
ellos más mención sería desconocer su 
categoría zoológica. Han hablado los an­
ticlericales y no han podido decir más 
que ¡mú!
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COLEGIO DE LA COMPAÑÍA DE MARIA O “LA ENSEÑANZA” (VERGARA)

El estudio al aire libre.—Las colegialas, bajo el toldo del follaje, se afanan, concentradas en el texto, en seguir las huellas de la Santal 
Doctora de Avila. Las Religiosas de la Compañía de María se esmeran, cumpliendo los fines de su Instituto, en cultivar las inteligencias de 

sus alumnas y en formar sus corazones en la práctica de las virtudes cr istianas.




